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PRÓLOGO


 


 


Los interminables setos se alzaban frente a ella, tapando el sol y proyectando profundas sombras sobre el suelo. Parecían eternizarse en todas direcciones, sin final a la vista. El silencio, casi espeluznante, se veía interrumpido por el susurro ocasional de las hojas, la música lejana del parque de atracciones y el sonido de sus propios pasos resonando en la tierra. ¿Hasta dónde llegaría este laberinto? Marcy tuvo que admitir que le estaba provocando una sensación de ahogo.


Corrió hacia delante, con la esperanza de ver alguna señal de sus amigas. En un momento habían estado todas juntas y ahora se encontraba sola. Las fosas nasales de Marcy se llenaron del penetrante aroma de los arbustos crecidos, pero el olor a palomitas y algodón de azúcar que flotaba en el aire le recordó que aún estaba en un parque de atracciones; por muy perdida que estuviera, encontraría la salida.


¿O no?


El corazón de Marcy latía con fuerza en su pecho, y el sudor le resbalaba por la frente. Cada giro que daba parecía conducirla a otro callejón sin salida. Lo que había comenzado como una simple frustración ahora le provocaba una gran ansiedad. El pánico no tardó en apoderarse de ella al darse cuenta de que no tenía ni idea de cuánto tiempo llevaba dando vueltas sin rumbo, perdida en el laberinto. ¿Horas? ¿Minutos? No podía saberlo, pero su ataque de pánico se intensificaba por momentos. Le recordaba a cuando era pequeña y se había extraviado de sus padres en el centro comercial durante horas, y un desconocido casi había intentado llevársela a casa antes de que la encontraran los de seguridad. Había pasado tanto tiempo, pero su terapeuta le había dicho que los traumas de la infancia podían seguir asomando su fea cabeza en la edad adulta, y que sus ataques de pánico podían atribuirse a ello.


Estás bien, intentó decirse a sí misma, ¡todo va a salir bien! Pero su mente seguía dando vueltas con pensamientos ansiosos.


De repente, Marcy tropezó. Se torció el tobillo con una raíz y gritó, cayendo al suelo. El dolor le recorrió la pierna, pero apretó los dientes y se levantó, intentando apoyarse en ella. Siseó de dolor y supo que no podría hacerlo sola. Necesitaba ayuda.


—¿Chicas? —gritó Marcy, con la voz entrecortada por el miedo—. ¿Alguien?


No hubo respuesta, y Marcy sintió que se le caía el alma a los pies. Estaba sola en el laberinto. Sus amigas la habían abandonado.


El dolor se atenuó. Cuando Marcy estuvo segura de que podía andar, se levantó. No estaba tan mal. Siguió empujando hacia delante, y hacia delante, hasta que...


Marcy gritó al chocar contra otra persona. Cayó hacia atrás, aterrizando de culo en el suelo.


Luego, risas. Marcy levantó la vista y vio a sus mejores amigas, Julie y Kat, mirándola.


—¡Dios mío, ahí estás! —exclamó Julie.


Marcy frunció el ceño mientras se levantaba y se sacudía el polvo, con el tobillo aún dolorido. Miró con desprecio a sus amigas.


—¿Adónde os habéis ido? Me habéis dejado tirada.


—¡Nos hemos perdido! —dijo Kat, sonriendo—. Estábamos dando vueltas y, de repente, nos encontramos en una sección completamente distinta del laberinto. Intentamos volver sobre nuestros pasos, pero no os encontramos.


Marcy puso los ojos en blanco, pero el alivio la inundó al darse cuenta de que ya no estaba sola.


—Bueno, salgamos de aquí antes de que vuelva a perderme.


Las tres echaron a andar, pero su avance era lento. Los setos parecían cada vez más espesos y enmarañados cuanto más se adentraban, y el tobillo de Marcy le dificultaba seguir el ritmo de las demás. Pero siguieron avanzando, decididas a encontrar la salida. Marcy se mantuvo alerta mientras avanzaban por el laberinto. Doblaron una esquina y...


Un grito desgarrador brotó de la garganta de Kat.


Marcy dio un salto hacia atrás, con el corazón latiéndole con fuerza. Al principio pensó que era otra broma.


—¿Qué demonios, Kat? —gritó, pero entonces ella también lo vio.


Más adelante, semienterrado en la tierra, estaba el torso superior de una mujer, adornado con flores como una especie de espantapájaros. Marcy sintió alivio.


—Dios mío, Kat, es solo un maldito accesorio —dijo Marcy.


Pero entonces, al acercarse, su alivio fue sustituido por pavor. La mujer tenía los ojos abiertos y vidriosos. Su piel era pálida y cerosa. Marcy sintió que la bilis le subía por la garganta al darse cuenta de lo que estaba viendo: no era un espantapájaros.


Era un cadáver de verdad.


Las tres chicas gritaron y echaron a correr como alma que lleva el diablo.





CAPÍTULO UNO


 


 


Morgan Cross tiró de su peso hacia arriba, sintiendo cómo le ardían los músculos al realizar otra dominada, veinte seguidas. Era un hábito que había adquirido en la cárcel, cuando la habían condenado injustamente, pero era uno de los buenos. No como morderse las uñas, que había desarrollado cuando llevaba diez años sentada en aquella fría celda, esperando ansiosamente el día de su puesta en libertad.


Pero eso ya era agua pasada. Era libre y estaba aquí, de nuevo con el FBI. Había instalado la barra de dominadas en su despacho. La hacía sentir un poco más como en casa.


Un golpe en la pared del otro lado de la puerta interrumpió sus pensamientos. Morgan se dejó caer, con el sudor agolpándose en la línea del cabello. Se encontró cara a cara con los ojos azules de Derik Greene. Él enarcó una ceja con curiosidad, y Morgan dijo:


—¿Qué pasa? —mientras cogía una toalla de la silla y se secaba la frente, para luego sentarse detrás de su escritorio.


—Pareces en forma —observó Derik. Habían sido compañeros antes de que Morgan se marchara, y ahora volvían a estar juntos. Llevaba el pelo oscuro peinado hacia un lado y una expresión curiosa mientras se adentraba en el despacho de Morgan. Aunque habían trabajado juntos en un caso desde que ella salió, no podía evitar seguir pensando en diez años atrás, cuando habían compartido un beso. Cuando Derik aún estaba casado.


Había pasado mucho tiempo desde entonces, se recordó a sí misma.


Ahora las cosas eran diferentes.


—¿Puedo ayudarte en algo, Greene? —le preguntó ella, sentándose con un resoplido.


Él le tiró un periódico al escritorio. Morgan lo acercó a ella, mirando la portada:


EL ASESINO DEL LABERINTO SIGUE EN LIBERTAD


Y otro periódico.


LA POLICÍA EN UN CALLEJÓN SIN SALIDA EN EL CASO DEL ASESINO DEL LABERINTO.


Y uno más.


EL ASESINO DEL LABERINTO SE COBRA OTRA VÍCTIMA ¡CRECE EL PELIGRO PARA EL PÚBLICO!


Y-


—Vale, lo pillo —dijo Morgan, levantando una mano para impedir que Derik tirara otro periódico sobre su mesa—. Entonces, ¿qué pasa? ¿Acaso los lugareños van a conseguir por fin que entremos a echarles una mano? —Por lo general, la policía no dejaba que el FBI metiera las narices en sus asuntos, solo intervenían si era necesario o se lo pedían. Morgan había oído hablar de este caso: este supuesto "Asesino del Laberinto" que dejaba cadáveres en laberintos, con una escena completamente impoluta, sin una mota de ADN.


—Todavía no —dijo Derik—, pero no debería pasar mucho tiempo antes de que empecemos a husmear, ¿no crees?


Morgan se puso en pie. La antigua ella se habría lanzado de cabeza a esto, y tal vez despertara su interés. Pero ahora las cosas eran distintas. Se había hastiado durante su estancia en prisión, y había perdido las ganas de meterse en situaciones en las que no se la requería. Al fin y al cabo, era decisión de la policía local si querían acudir al FBI en busca de ayuda.


Por otra parte, no se trataba de ella. Había gente real ahí fuera, perdiendo la vida.


Aun así, no les habían llamado.


Morgan cogió su teléfono y envió un mensaje al Subdirector Mueller: ¿El Asesino del Laberinto se está poniendo feo?


Cuando levantó la vista del teléfono, Derik la estaba mirando.


—Ya está —dijo—, a ver qué opina Mueller. Es lo mejor que podemos hacer por ahora. ¿Vamos a comer?


Derik asintió y salieron de la oficina, con los titulares de los periódicos todavía pesando en la mente de Morgan. No podía evitar preguntarse qué clase de enfermo haría algo así. La idea le revolvía las tripas, y una parte de ella esperaba que le dieran la oportunidad de ocuparse del caso. Al fin y al cabo, acababa de recuperar sus habilidades. Su estancia en prisión no la había debilitado, sino fortalecido. Más decidida.


Si tuviera la oportunidad, pondría a ese cabrón donde debía estar.


***


Morgan se deslizó en el reservado, el sol entraba a raudales por las ventanas, a pesar de las oscuras y tormentosas nubes de lluvia que se avecinaban. Aun así, todavía no había tormenta, y todo parecía bañado por una suave calidez. Derik se sentó frente a ella. Había sido duro salir de la cárcel y volver a su antigua rutina, pero tenía que admitir que Derik había sido una incorporación bienvenida. Tenían historia, por no decir otra cosa.


–Entonces, ¿huevos con beicon? –preguntó Derik, hojeando la plastificada carta. El pedido habitual de Morgan.


Pero cuando estaba a punto de coger la carta, le llamó la atención el televisor que había sobre la barra. Había un titular gigante: EL ASESINO DEL LABERINTO. No hizo ninguna señal a Derik, sino que se limitó a prestar atención a la gente que estaba sentada debajo del televisor, mirando, como decían:


–No puedo creer que alguien se meta en un laberinto en un momento como éste.


Otra persona intervino.


–He oído que lleva tiempo haciéndolo, pero nadie se dio cuenta. Ahora se está volviendo más atrevido.


Una sensación de inquietud la invadió. No se trataba de un asesino en serie cualquiera. Era alguien que se burlaba de la policía, desafiándola a atraparlo con sus actos descarados y audaces. Tenía que ser una declaración. Y hasta ahora, la policía no había tenido suerte.


Derik también pareció darse cuenta de la conversación, pues enarcó una ceja mirando a Morgan por encima de su carta. La verdad era que el caso empezaba a molestarle.


Derik asintió, como si hubiera comprendido el mensaje tácito.


–Bueno, si nos llaman, estoy a favor de acabar con este tipo.


Morgan asintió en silencio.


Después de que les entregaran la comida, Derik entabló conversación mientras daba bocados a su beicon. Morgan comió sus huevos con beicon, intentando no mostrar su instinto protector sobre la comida, que se había intensificado en los últimos diez años, desde que estaba encerrada y le habían racionado las porciones.


–¿Cómo te estás adaptando al trabajo? –preguntó Derik.


Morgan se detuvo, con el tenedor congelado en el aire. No había pensado en ello. El trabajo había sido una distracción bienvenida, pero era difícil ignorar el hecho de que ahora estaba de vuelta en un mundo que había avanzado sin ella.


–Ha sido una adaptación. Ya sabes cómo es. –Dio un sorbo a su café, dejando que el calor se extendiera por ella–. Pero me siento bien al volver al ruedo. Como si estuviera haciendo algo importante.


Derik asintió con la cabeza y dirigió la mirada hacia el televisor que tenían encima. Morgan siguió su línea de visión, observando cómo el presentador de las noticias hablaba sombríamente de la última víctima del Asesino del Laberinto. Le recorrió un escalofrío, pero se obligó a apartarlo.


–Sí, me lo imagino –dijo Derik–. Pero oye, si te sirve de algo, lo estás haciendo muy bien, Morgan. Siempre fuiste de los mejores.


Morgan esbozó una pequeña sonrisa, agradecida por las palabras de ánimo, pero también le dejaron un regusto amargo. Era una de las mejores y, sin embargo, la habían enviado a prisión y había perdido diez preciosos años de su vida, todo por algo que nunca había hecho.


Por otra parte, no era culpa de Derik. Había mucha gente a la que culpar de lo que le había ocurrido, pero al menos él la esperaba con una sonrisa amable después de todo. Aun así, deseó que la hubiera protegido más, que hubiera luchado más por mantenerla libre. Sabía que había intentado testificar su inocencia, pero tampoco estaba en manos de Derik. Morgan lo sabía.


Había pensado mucho en él en la cárcel, preguntándose si aún pensaba en ella, si su confianza en ella había flaqueado alguna vez. Era cierto que la gente había estado dividida sobre la culpabilidad de Morgan; algunos pensaban que había ayudado a un asesino en serie, Sansón, el Asesino de los Siete Signos, en sus crímenes, pero Derik siempre mantuvo su inocencia.


Aun así, después de muchos años, parecía que él también se había dado por vencido con ella antes de que la pusieran en libertad. Sí que la visitaba en la cárcel, pero en cuanto a intentar sacarla... eso se había enfriado.


No podía culparle. No era su trabajo ni su responsabilidad. Gran parte de lo que le había ocurrido era culpa del subdirector Mueller, si es que había alguien, porque él no la había creído a pesar de que se suponía que estaba de su lado. Se había peleado con él desde que salió, aunque él la había querido en el último caso de Siete Señales con Derik. Le había ofrecido un contrato para que volviera, pero después de una interrupción masiva, en la que el subdirector Irvin había pasado por encima de él y había hecho volver a Morgan antes de tiempo.


Sólo había pasado una semana desde entonces, y Morgan se estaba adaptando bastante bien, aunque sentía hostilidad por parte de Mueller cada vez que tenía que cruzarse con él en el pasillo.


–Gracias, D –dijo Morgan, dándose cuenta de que nunca se había dirigido al cumplido de Derik.


Terminaron de comer y volvieron a salir. Cuando salieron a la brillante luz del sol, Morgan no pudo evitar reflexionar sobre lo mucho que se había perdido. Diez años de la vida de su perro, Skunk, ésa era una de las partes más dolorosas. Skunk ya era vieja, y Morgan se había perdido la mayor parte de ella. Su padre solía enseñarle fotos cuando la visitaba semanalmente, antes de morir, no mucho antes de la liberación de Morgan. Lora, la vecina de Morgan, le había devuelto a Skunk, alegando que Skunk no había vuelto a ser el mismo desde que Morgan regresó, y que estaba claro que quería estar con ella. Ahora Skunk estaba en casa con Morgan, pero el remordimiento seguía pesando sobre ella. Deseaba que las cosas fueran diferentes, pero no lo eran.


Volvieron al cuartel general y entraron, pero en cuanto llegaron a la zona de despachos, la becaria, Maggie, corrió hacia ellos con los ojos como platos.


–¡Oh, menos mal que os he encontrado! –exclamó.


Morgan levantó una ceja.


–¿Qué pasa?


–Necesito que vengáis conmigo ahora mismo –dijo Maggie–. Hemos recibido un mensaje del Asesino del Laberinto y va dirigido a nosotros.


A Morgan se le cayó el alma a los pies e intercambió una mirada con Derik.


–¿Al FBI? –aclaró Morgan.


–¡Sí! –exclamó Maggie–. Vamos, venid rápido.


Morgan y Derik siguieron a Maggie hasta una sala de conferencias donde ya se había reunido un equipo, con los rostros tensos mientras miraban la pantalla de un portátil que mostraba un mensaje del Asesino del Laberinto. Morgan podía sentir la adrenalina corriendo por sus venas mientras leía el mensaje, con el corazón acelerado por la excitación y el miedo.


Hola, querido FBI,


La policía es demasiado incompetente. ¿Crees que puedes hacerlo mejor?


Mi próxima víctima está ahí fuera; aún puedes salvarla...


¡Si llegas a tiempo!


Ven al laberinto de la finca del gobernador.


Tienes menos de una hora.


Entonces, muere.


Tu turno, FBI.


El corazón de Morgan se aceleró al leer la nota, procesándola, sintiendo en parte que era una broma.


Pero no lo era. Era real.


Morgan sintió un escalofrío que le recorría la espalda. No se trataba de un asesino cualquiera. Era alguien que estaba orgulloso de su trabajo y quería presumir. Se preguntó a qué clase de juego enfermizo estaba jugando el Asesino del Laberinto.


–Vale –dijo Morgan, rompiendo el silencio–. Tenemos que rastrear este correo electrónico. El agente especial Greene y yo nos dirigiremos al lugar de los hechos. Los demás, trabajad para averiguar todo lo que podáis sobre el remitente.


Todos los presentes asintieron, y Morgan se dirigió a la puerta con Derik justo detrás. Mientras caminaban por el pasillo, sintió que el corazón le latía con fuerza en el pecho. Era el momento que había estado esperando. Diez años pensando en todo lo que no podía hacer, y ahora iba a poder hacer algo importante. Algo que podía salvar una vida.


Mientras se dirigían a la finca del gobernador, Morgan no pudo evitar pensar en la última vez que se había encontrado en una situación así. La última vez que había recibido un mensaje burlón de un asesino, y cómo casi le había costado todo. Pero esta vez las cosas eran distintas. Esta vez estaba preparada. Estaba lista.





CAPÍTULO DOS


 


 


La lluvia caía violentamente sobre la finca. Morgan llegó al lugar en un tiempo récord, las luces intermitentes de los coches de policía la cegaban mientras acercaba el vehículo a la verja. Morgan y Derik saltaron del coche y se empaparon al instante; la fría lluvia hizo que a Morgan se le pusiera la piel de gallina en los brazos y que la ropa se le pegara al cuerpo, pero siguió adelante. Se encontraron con un enjambre de policías que intentaban averiguar qué estaba pasando. Un helicóptero estaba aparcado a un lado, preparado para prestar apoyo aéreo.


–¿Dónde está el laberinto? –exigió Morgan a un agente, con voz fría y autoritaria mientras mostraba su placa. El sonido de la lluvia era ensordecedor; era un rugido constante de fondo, como una sinfonía tocando al revés.


–Por aquí –el oficial jefe señaló en dirección a un gran laberinto de setos que se había instalado en el patio trasero de la finca del gobernador–. Por allí –dijo.


Morgan miró hacia la entrada del laberinto y luego volvió a mirar a Derik. Le hizo un gesto con la cabeza.


–Tú encárgate del cielo, yo dirigiré al equipo de tierra.


Derik asintió.


–Buena suerte –con eso, trotó bajo la lluvia hacia el helicóptero para reunirse con el equipo.


Morgan volvió a centrarse en el oficial. Sabía que tenía que mantener la concentración, sin importar lo que pudieran encontrar en aquel laberinto.


–Necesito hablar con quien esté al mando de la operación.


El agente señaló a una figura con chubasquero y sombrero, que se paseaba de un lado a otro frente a la entrada del laberinto. Morgan marchó hacia él, la lluvia casi cegándola. Podía oír el sonido de sus pasos golpeando la hierba empapada.


–Agente especial Morgan Cross –dijo presentándose–, ¿cuál es la situación?


El hombre al mando se volvió hacia ella, con el rostro demacrado y cansado.


–Llevamos unos treinta minutos buscando a la víctima, pero no hemos encontrado nada. Nos movemos tan rápido como podemos.


Treinta minutos. Cuando se había enviado el correo electrónico, sólo quedaba una hora en el reloj. Ahora se había reducido a la mitad. Tenían que actuar con rapidez.


–¿Cuál es el trazado del laberinto? –preguntó Morgan–. ¿Tiene un mapa?


El oficial asintió, entregándole un trozo de papel con un mapa del laberinto toscamente dibujado. Morgan lo estudió rápidamente, intentando memorizar los giros y vueltas. Respiró hondo, con el corazón latiéndole con fuerza en el pecho. Esto era. Para esto la habían entrenado. Después de tantos años encerrada, tenía que admitir que le sentaba bien volver a la acción.


Aun así, sus nervios crecían. Siempre existía el riesgo de fracasar. Y no quería otro cadáver sobre su conciencia.


–Vale –dijo ella–. Voy a entrar. El agente especial Greene se encargará de la búsqueda aérea.


La persona asintió y Morgan se adentró en el laberinto, con los pies chapoteando en los charcos que se habían formado. Una sensación de aprensión la invadió mientras corría. La lluvia dificultaba la visión y podía oír el crujido de las hojas y las ramas bajo sus pies. El laberinto era intrincado, con vueltas y revueltas que parecían no tener fin.


Había silencio, demasiado silencio, como si la lluvia hubiera borrado cualquier sonido que pudiera haber habido antes. Arriba, las aspas del helicóptero giraban mientras sobrevolaba el laberinto, con un foco de luz en el suelo, buscando cualquier señal de la supuesta víctima.


Morgan siguió corriendo y buscando, pero a pesar de su minuciosidad, no encontró nada. La lluvia seguía azotándola y el laberinto parecía no tener fin. Tenía frío y estaba agotada, pero sabía que tenía que seguir. Alguien la necesitaba, necesitaba que la salvaran.


Dobló una esquina y se topó de bruces con una pared; su corazón se aceleró al darse cuenta de que había llegado a un callejón sin salida. Volvió a mirar el mapa, intentando averiguar dónde se había equivocado. Volvió sobre sus pasos, intentando averiguar dónde se había desviado. El helicóptero volvió a volar en picado.


El tiempo se agotaba. A Morgan le pesaban los pulmones, y la lluvia seguía cayendo a cántaros. El momento provocó un aluvión de recuerdos que revolotearon por su mente. Cuando estaba en la cárcel, había pasado muchos días lluviosos tras los barrotes de la ventana de su celda. Recordó su amargura, su resentimiento, sus deseos inútiles de que la soltaran, de que la consideraran inocente.


Y, sin embargo, nada de eso ocurrió. Diez años entre rejas pueden cambiar a una persona.


Morgan sacudió la cabeza, despejando los recuerdos. Diez años eran suficientes. Tenía que centrarse en la tarea que tenía entre manos; no podía dejar desprotegida a aquella persona en el laberinto. Siguió corriendo, buscando señales de vida en cada rincón y grieta, pero no vio nada.


Los segundos pasaban y Morgan podía sentir la frustración acumulándose en su pecho. Tenía que encontrar a esa persona, tenía que salvarla de cualquier peligro que acechara entre aquellos muros. Apretó la mandíbula y empezó a correr cada vez más deprisa, decidida a no volver a fracasar.


Al doblar una esquina, vio una figura a lo lejos. Era una persona, tendida en el suelo. A Morgan le dio un vuelco el corazón y corrió hacia la figura, con los pies resbalando en el barro y el pelo alborotado por el viento.


Pero cuanto más se acercaba, más evidente se hacía.


Semienterrada en el suelo estaba la mitad superior del torso de una mujer, con el pelo rojo enmarañado y ensangrentado. Morgan se desplomó ante la mujer. Ella ya sabía la verdad.


Habían llegado demasiado tarde.


Morgan se volvió para ver la parte delantera de la mujer. Tenía los ojos abiertos y sin vida, las mejillas apenas sonrojadas por la vida que hacía poco había fluido a través de ella.


Habían llegado demasiado tarde.


Entumecida, Morgan sacó el teléfono. Las gotas de lluvia salpicaron la pantalla mientras llamaba a Derik. Él contestó enseguida.


–Cruz...


–Cancélalo –dijo Morgan.


–¿Qué?


–He dicho que lo dejes, Derik. La he encontrado.


–¿Está ella...?


Derik se interrumpió, pues probablemente ya sabía la respuesta por el silencio de Morgan.


–De acuerdo –concedió Derek–. Vamos a suspenderlo.


Morgan colgó el teléfono y se quedó sentada un momento, sintiendo cómo la lluvia la golpeaba desde arriba. Se sentía impotente, como si hubiera fracasado. No era el resultado que había esperado. Pero ya era demasiado tarde.


Tal vez todo aquello fuera un truco, una táctica de distracción de algún tipo. Tal vez nunca hubo esperanza de encontrar a aquella joven con vida.


Morgan se levantó, con los ojos fijos en el cuerpo sin vida de la víctima. La invadió una sensación de fracaso. Habían llegado demasiado tarde para salvar a aquella mujer. Se preguntó cuántas más se llevarían antes de atrapar al Asesino del Laberinto.


Una sensación de ira se apoderó de ella. Ahora era algo personal. El asesino había llamado directamente al FBI, se había burlado de ellos, poniéndoles la vida de esta mujer en bandeja de plata, y Morgan no podía dejarlo pasar. Era como si el asesino no estuviera satisfecho con la incompetencia de la policía y quisiera un desafío mayor. Como si la vida de las personas fuera un juego para él.


Morgan respiró hondo y se limpió la lluvia de la cara. Tenía que controlar sus emociones, tenía que concentrarse en la tarea que tenía entre manos. No podía dejar que la ira la consumiera, no ahora, no cuando estaban tan cerca. Tenía que encontrar la forma de detener al Asesino del Laberinto, de acabar con esta locura de una vez por todas. Morgan sabía que la única forma de atrapar a este individuo enfermo y retorcido era entrar en su mente. Tenía que pensar como él, comprender lo que le movía. No iba a ser fácil, pero el asesino había cometido un error al meterse con el FBI.


–¡Cross! –gritó una voz, y Morgan se volvió para ver a Derik que se acercaba corriendo con un grupo de agentes. La lluvia amainó, pero la escena del crimen había sufrido daños. Como en el anterior, Morgan estaba segura de que no encontrarían nada.
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